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precios dc lo9 turrones para la temporada 

1931-1932 
lijotia - Alicante - Yema - Nieve 
Fruta - Cádiz - Guirlache - Peladillas 

Piñonei - Garrapiñadas - Pasteles 
Gloria y Polvorones de turrón de Jijona 

H s e i s p e s e i : H S K ILO 
Anisesy F ru t s s ' s eca s a 5 pese tas 

Fru tas frescas de T o n e m a n z a n a , varios precios 

M e i b lanca de Rome-o a DO i pese tas Itiio 

3 o 9 é j V I i r a l k Q C a l l e C a n a l e j a s 
Hntíguo local de la tercena 

Corolarios 

' a L C l M H R H C I O ' i 

Reprimir, represión, represar, re­
presalia... Cuando estos significados 

son la aplicación en vivo^ de las for­

mas viólenlas de los pueblos que lu­

chan, de los individuos en pugna, o 

del poder público contra los que lo 

debaten, [qué dificil medir la inlenbi-

dad y ta extensidad de la a.c^ónl 

, Esto no ofrece duda. ¡Pero, y los 

subteifugios y mentiras convenciona ! 

les de unos y otros! Tampoco esto 

ofrece la menor duda: son simple­

mente recusables. 

Lo que ocurre es que tras las revo­

luciones y durante las revoluciones 

con un orden revolucionario eslatuí-

. do, hay palabras cuyo significado hay 

que v io len tDt , que encoger o que es­

tirar, según conviene a los hombres 

de orden que hace cuatro días que 

afirmaron el desorden como el mejor 

modo de llegar al orden. 

Para razonar esto se necesita una 

inteligencia metafísica nutriendo a una 

dialéctica aguda.Pero la metafísica, de 

laque se sirven hoy hasta los más in­

transigentes experimentalista?,no cua­

dra al pueblo sencillo ni a los hom­

bres sencillos de escasas ide;s. LOS 

pasionaüsmos populares suelen en­

trar en juego V, obedecer al freno de 

una dia'éclica COI tundente. CON E 

liombre masa no seleccionado ocu­

rre otro tanto. (Y haciinos exclusión 

de las formas viohntas de los hom 

bres cultos que entrañan una catego­

ría distinta y NO encuadran en el OR­

den de¡ideas en que NOS hallamos EN 

este momento). 

El buen juicio ños debe inducir a 

la comprensión.Otra cosa ES torcerlo. 

¿Por qué la fuerza pública pega? Sin 

entrar en el cuanto y el como, habre­

mos de convenir en la perogrullada 

de que si ha de actuar como tal fuer' 

za NO puede avenirse a que otra fuer­

za se le oponga, la mediatice o anule. 

Mucho más si aquella fuerza es la EN­

cargada de mantener la libertad y el 

orden. No el de unos ni el de otro,», 

NO la de unos o la de otros, sino la 

de todos. 

La huelga, como fuerza sencilla­

mente paralizante, entendida así y nò 

de otro modo, liene esa ventaja ofen­

sivo-defensiva. El poder público, si 

no está en manos de ignaros o malva­

dos, tiene que responder con las so'as 

armas de la razón, de la justicia, de ' 

interés general, amenazado,si un abu­

so seciorial hiere en su interés a otro 

interés sectorial,que mediante la huel­

ga—si es justa —atrae as i la aten.ión 

universal y la recaba en colaboración, 

o se ie opone y la malogra si el inte­

rés de clase es un abuso. 

La sola probabilidad de una huel­

ga general, decidió a las fuerzas ar­

madas indecisas a dejar buenamentí 

que el régimen monárquico se d i -

rrumbase en Espafia. Con y sin las 

elecciones del 12 de abril, sin la ame­

naza apuntada, es casi cierto que aun 

tirásemos de una monarquía secu'ar 

que ha vivido durante muchos años 

como una interinidad. ¡Y qué de ma 

les hubiera sido necesario arro itrari 

Los timoratos se asustan aún de !a 

palabra «huelga» y del hecho de ella. 

La huelga, sin embargo, es la forma 

menos peligrosa y más moral dentro 

de las realidades éticas actualej. Lo 

es porque humaniza la lucha y ^debe 

—entiéndase bien, debe—ate.iuar 1» 

violencia. 

Pero, para rematar; la vio'encia 

trae violencia. En este plan se ¡atie 

por donde se comienza, a donde se 

llega, r o . Todo es pues justificíbley 

disculpable: la violencia de estos y la 

de aquellos. 

JOAQUÍN MARFINE : PERIER 

f\ TEATRO GUEIRRA f\ 
En este mismo mes el mayor acontecimiento del 

cine sonoro registrado hasta el día 

MAMÁ 
POR cEZñLim mKcem 

Hablada en español y dirigida, por 

jVIartínez Sierra y Benito perojo 

j V I a r c h a r e e 
a tiempo 

1Г% 

( C O N I N T E R N A D O ) 

Situada en las Alamedas, a careo del 

D R . M I G O E l M A R T Í N E Z 

Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 
cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sat io Profesor Doctor 
M A R Q U E Z , Catedrático de. dicKa Facultad 

C o n s u l t a d e 11 a S (-)-(-) LORCA 

Gran valor tiene quien sabe cen­

trarse. Individual y co'ectWamente. 

Tanto I G S personas físicjs como las 

morales. 

Así mismo, dá máxbna perfección 

a las consecuencias q le produce su 

actividad quien anda con sujecdón 

a su tiempo, al lapso por que pasa. 

Pero es necesario otro ele.tiento 

que complete a los dos supuestos 

anleílores: el de marcharse a tiem­

po. ¡Saberse marchar! Parece, aun­

que no lo'sea, cosa fácil. ¿Habrá co­

sa más sencilla que irse? Sin emb.ir-

gc, ¡qué difícil es marcharse a tiem­

po! Qué pocos, vardaderamentí, s a ­

ben marcharse. Y claro, luego vie 

ne lo peor: que son echados. Mu­

chas veces, si no son claramente 

despedidos, se soportan a disgusto. 

Que viene a ser ig t a ' . 

Llegar bien, hac?,r r^asar el tiem­

po agradablemente, y lurgo irse a 

tiempo ¡qué encantados deja a todos! 

Ordinariamente nada de esto ocurre 

por regla general. -

Unas veces se llega mal. Otras 

llegamos bien y nos marchamos, < n 

cambio, a destiempo. 

Los demás estamos de .malas for 

mas. Cuando no, se reúne todo en 

una. 

Sí esto es de pésimo tono Indivi­

dualmente, ¿cómo resultará colecti­

vamente? Lo3 individuos pierden só . 

LO ELLOS. S E les LLAMA 11 gercs o in 

educados, según. L i s colectividades 

pierden ellas y lucen perder a las 

unidades de que están compuestas. 

Hicen u n d o b e m a l cuando rea'izan 

l o más arr.ba indicado. A nás de 

que los calificativos que se les otor­

ga son más duros. 

Si difícil es centrar a las co'ectivi/ 

dades, centrando antes a sus compD 

nentes, difícil en grado sumo es en­

señar A marchaisa A tiempo a esas 

cciectividddes 

Cuestión primera esenseñ r a l a s 

unidades. Enseñadas, ellas mismaj ' 

educarán al organismo que los reu* 

ne. j 
Cuando no se sab? march ir a tiem 

po, ya sabemos lo que ocurre: Sá des 

pide violentamente, y a esto no se 

d BI d-ir lug^r. / 

Todavía más oporturia ha de ser 

la s a i j j si alguien espera, S bre to­

do cuando los de casa estiman opor­

tuna esa marf h •. 

N aporque se llegue en triunf), 

creamos que siempre será ig lal. En 

ia vida nacional, tenemos muchos 

ejemplos de triui fos Iniciales y sali-

d d 5 violentis Lo peor, es crear inte 

reses, a Irt Ikgada triunfal. O creer 

se. el llegado, eterno en el aposen 

to. 

Es de I ccesidad k gar per impulso 

de la colecll vld-i J misnu.C ear esen 

cia difusora que anime en vez d i 

aléíargar, y luego Irse con tal op^r 

tuñidad que no sea necesario el g "S 

•to un poco violento q le se h-ice con 

la extremidad inferior y que co tras 

ta grandemente con el lec b'inienl-) 

hecho. 

Los munic'pio?, las provii.cias. el 
Estado, las ctganizaciones ^indica 
les iqiié bien harían con educar a sus 
crganismos representativos para que 
supieran marcharse a tiempo! 

Y-e^toes lo difícil de conseguir. 

Sepre f i e i ee l duro CHÜfiCfitiuo, e l 

gesto desegrndcble antes que hacer 

lo que es racional, o m?jor, lo que 

es obligado en gentes qua se llameu 

dignas y honradas. 

Muchas traspiés y bastantes cal 

das darán las cjlectivídades y perde 

rán sus componentes mientras no es 

té en todos, fijo e imprescindible el 

dictadoda que HAY QUS MAR 

CHARSE A TIEMPO. 

Cuando ias personas individuales 

independientes y las jurídicas se asi 

milen perfectamente lo indicado, ya 

no tendremos miedo a las visitas 

prolongadas nl a los estancamleiitos 

eternos en cómodas poltronas. Un 

sentido de exquis'ta educación habrá 

venido a sustituir a la parte de cen 

8urpb!e grosería queaú 1 reina > que 

no es posible por completo hacer'a 

desaparecer, pero sí encauza pata 

hacer viable la comodidad de todos 

y la buena reputación de los demás. 

M1GU2L PEYDRO 

Esta noche en ei Gjerra 

• ^ 1 

Totalmente hablada y cantada en; 

españoI.Sugestivo AI gumento I 

NOTAS LITERARIAS 

p o e m a e d e n í ñ o s 

Mala fama 

No llores hi/lfijo mío. ¡Qué malos 

deb"!! ser esos que te han reñido sin 

razón! ¿Te han llamado sucio porque 

al escribir, te manchaste de l'nta los 

dedos y la cara? ¿NQ les da vergüen-

Z-I? ¿Se atreverían a llamar sucia a U 

lana llena si se tiznara la cara con tin­

ta? 

Hijo mío,por cualquier cosa te cul-

DOCTOR ANTONIO ROS 
O c u l i s t a 

E X - A Y U D A N T E D E L D O C T O R P O Y A L E S 

E X - M E D I C O A G R E G A D O D E L O S H O S P I T A L E S D E 

S A N J O S E Y S A N T A A D E L A Y D E L N I Ñ O J E S U S , D E M A D R I D 

E X P E N S I O N A D O R N L A I N D I A Y E N E G I P T O . 
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